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Resumen: Con este trabajo preliminar presentamos los
resultados histórico-arqueológicos y geoarqueológicos de un
control realizado en un solar de la zona noreste de San Fer-
nando. Los trabajos de inspección arqueológica de las catas
previas a la nueva edificación dieron como resultado el hallaz-
go de un nuevo alfar romano de los ss. II-III d.n.e. y aporta-
ron interesantes datos para el estudio de la sismotectónica his-
tórica y la paleotopografía de la isla en la Antigüedad.

Palabras clave: Geoarqueología. Alfar romano. Siglos II-III
d.n.e. Sismotectónica histórica. Paleotopografía.

Abstract: With this article we show the historical and
geoarchaeological results of a rescue excavation made in the
north-east of San Fernando (Cádiz). The dig gave us the
oportunity to obtain new data about de ancient geography of
the San Fernando island and to discover another roman
pottery workshop dated in the II-III centuries A.D.

Key words: Geoarchaeology. Roman pottery workshop. II-
III centuries A.D. Historical tectonics. 

1. INTRODUCCIÓN.

La intervención de urgencia cuyos resultados se exponen en
este trabajo estuvo motivada por la necesidad de confirmar la
hipótesis de la existencia de un yacimiento romano en la zona
próxima al Puente Zuazo del casco urbano isleño (1) y se ins-
cribe dentro de la labor de inspección arqueológica desarrolla-
da por el Museo Histórico Municipal en el casco histórico de
San Fernando a instancias de la Delegación Provincial de Cul-
tura de Cádiz. Desde mayo-junio de 2001 se habían hallado
restos romanos en varios solares de nueva construcción situa-
dos en la calle Albardonero (nos 24 y 63), en un lugar próximo
a la sede del Museo Municipal (fig. 1). Los restos cerámicos
recuperados dejaban poco lugar a dudas, pues se trataba de
depósitos secundarios relacionados con la actividad de un alfar
romano de momentos tardíos, datable en el s. III d.n.e. coinci-
dente a priori con la fase IV del taller de Puente Melchor (Puer-
to Real) y diversos restos cerámicos de época altoimperial. Uno
de dichos solares (nº 63) ha sido intervenido de urgencia por
M. E. García Pantoja (láms. I-II) tras la denuncia por parte del
Museo Municipal de la presencia de restos arqueológicos
romanos en la zona –corroborando el hallazgo hace varios
años de una tumba de sillería en la calle San Servando nº 17–.
El otro solar (nº 24), próximo al anterior fue controlado (con
permiso de la Delegación Provincial de Cultura) por el perso-
nal del propio museo con el apoyo de los integrantes de la
Asociación de amigos del Museo Municipal Templo-Melqart.
Como ya se ha mencionado, los materiales cerámicos extraídos
en la segunda intervención han revelado la existencia de un
nuevo taller alfarero (algo ya habitual en San Fernando), pero
que en este caso presenta la particularidad de ser el más tardío
de los hallados en nuestra ciudad (2) y hasta el momento el
segundo en antigüedad de la bahía gaditana tras Puente Mel-
chor (Puerto Real) (3). Asimismo, se complementó el control
arqueológico con la realización de planos, estratigrafías y

abundantes fotografías del yacimiento, además de controlar el
vaciado de diversos solares de los alrededores con objeto de
tomar referencias geoarqueológicas e históricas.

2. EL CONTROL ARQUEOLÓGICO REALIZADO EN C/
ALBARDONERO, 24.

Las actividades de control se limitaron a las cuatro catas de
aproximadamente 2x2 mts. que se realizaron en el solar, docu-
mentándose los vaciados gráficamente y recogiéndose el esca-
so material que las extracciones iban proporcionando.

2.1. La estratigrafía. 

La secuencia de estratos revelada por las cuatro catas reali-
zadas en el solar (fig. 2) mostró gran homogeneidad (como
por otra parte era de esperar en una superficie tan reducida),
superponiéndose hasta siete niveles sucesivos:

- Nivel 1: se corresponde a los materiales de construcción y
áridos procedentes del derribo de la edificación anterior, que
se amontonaban sobre el suelo de dicha casa alcanzando una
potencia media de 30-40 cms.

CONTROL ARQUEOLÓGICO DE URGENCIA
REALIZADO EN EL SOLAR UBICADO EN 
C/ ALBARDONERO, 24 (SAN FERNANDO,
CÁDIZ).

ANTONIO M. SÁEZ ROMERO
ANTONIO SÁEZ ESPLIGARES

Figura 1. Yacimientos con restos de época romana en el entorno de la zona noreste del Caño
de Sancti Petri: A. Castillo de San Romualdo; B. C/ Albardonero; C. Puente Zuazo; D. Carenero.



- Nivel 2: caracterizado en su contacto con el anterior por el
suelo de la casa del s. XIX, se trata de un nivel amarillento con
inclusión de piedras pequeñas que se usó como preparación
para precisamente nivelar antes de colocar el suelo de la edi-
ficación.

- Nivel 3: estrato de tierra marrón oscuro que probable-
mente correspondería a un relleno inicial de la zona antes de
que esta se edificase o tal vez destinado a facilitar esto último.

- Nivel 4: la naturaleza antrópica del nivel 3 puede funda-
mentarse en que el 4, de deposición más irregular, se compo-
ne de una capa de unos 40-60 cms. de fangos grises muy simi-
lares a los habitualmente hallados en el entorno de marismas
de la bahía, por lo que suponemos que el cordón de marismas,
bien en forma de salina por iniciativa humana o debido a algún
evento natural, debió recuperar terreno en esta zona en algún
momento de la tardoantigüedad o la Edad Media (lám. III).

- Nivel 5: la hipótesis anterior se fundamenta en que es en
este estrato donde se localizan los restos arqueológicos. Se
trata de un nivel caracterizado por su escasa potencia (20-25
cms.) y que tras una pequeña franja de color gris muy oscu-
ro –que no parece corresponderse con un nivel de incendio–
está compuesto por tierras pardas de color claro con inclu-
siones ocasionales de piedras y tierras rojas (lám. 3). Es muy
destacable la horizontalidad de este estrato, lo que nos hace
suponer que debió ser producto de una nivelación de época
romana con objeto de adecuar la zona a las necesidades
generadas por las actividades industriales que allí se desa-
rrollaban. 

- Nivel 6: consiste en un nivel mixto formado por una mez-
cla no homogénea de la tierra característica del estrato ante-
rior con fangos grises similares a los documentados en el nº 4,
es lo que parece el nivel de contacto entre el presumible relle-
no romano de la zona y el borde intermareal existente en la
zona en época imperial. Aunque no se hallaron restos en este
estrato, es factible que con una excavación extensiva del
mismo se hubiesen documentado cerámicas u otros objetos o
restos constructivos romanos aportados para el relleno de la
marisma antigua.

- Nivel 7: esta unidad estratigráfica ha sido agrupada en fun-
ción de su homogeneidad en la composición y aspecto de sus
rellenos, si bien debemos advertir que no se trata de un sólo
momento de deposición sino de varias facies sucesivas que
alternan las tierras pardas oscuras con nuevos niveles de fan-
gos de marismas.
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Lámina I. Vista del solar de C/ Albardonero, 63 previa a la intervenc

Lámina II. Detalle de algunos restos cerámicos de época romana recuperados por el Museo
Histórico Municipal de San Fernando en C/ Albardonero, 63.

Figura 2. Estratigrafía del Sondeo 2 realizado en C/ Albardonero, 24, con la localización de
los restos romanos en el Nivel V.



Por debajo de este nivel 7, a unos 3-3,20 mts. de profundi-
dad se halla la base geológica constituida por la roca ostione-
ra característica de las islas gaditanas. En resumen, los tres
primeros niveles corresponden a iniciativas antrópicas moder-
nas relacionadas con la definitiva inclusión de esta zona en el
casco urbano de San Fernando. Con anterioridad y con una
naturaleza (o fin) no determinado, este área había estado
cubierta por un potente estrato de marisma que bien pudiera
ser producto de la instalación de una salina junto al caño pero
que parece más relacionable con una inundación o recon-
quista del borde ribereño del caño por los fangos marismeños
producto de alguna marea muy destacada o más bien de un
aporte súbito producido por los efectos de algún seísmo y su
correspondiente maremoto. En un reciente trabajo (4) se citan
hasta seis eventos de esta clase que pudieron afectar seria-
mente a la costa gaditana entre el s. II d.n.e. y 1755, por lo
que es factible que alguno de ellos –posterior a la primera
mitad del s. III d.n.e. según muestran los materiales arqueoló-
gicos– pudiese haber causado esta deposición de fangos sobre
el nivel romano. Esta deposición potente de fangos acaecida
en un momento histórico difícil de dilucidar sepultó el nivel
de uso romano en un momento que a tenor de los materiales
recuperados podemos datar entre el s. III d.n.e. y al menos
época tardorrepublicana (según los datos aportados por la
intervención de C/ Albardonero 63), momento en que debió
de comenzar el relleno antrópico de la zona que conformó el
estrato 6. Por otro lado, el último nivel refleja una situación
por tanto anterior a época romana que debe corresponderse
con la propia costa del paleocaño de Sancti Petri; es decir, la
alternancia de deposiciones de áridos terrestres con fangos de
marisma procedentes de aportes marinos delata el hecho de
que nos hallamos en una zona que en época prerromana
constituyó el borde costero de la isla (fig. 2).  

2.2. Los materiales cerámicos.

En cuanto a los materiales hallados, todos ellos formando
un conjunto bastante coherente desde el punto de vista crono-
tipológico, destacan varios defectos de cocción de Puerto Real
1 (fig. 3.2), combinados con algunos fragmentos de Puerto
Real 2 (fig. 3.1) (5) y numerosas Keay XVI (fig. 3.3 y fig. 4.1-
2, 4 y 7), además de un borde y asas asimilables a los tipos
finales de las ánforas de origen altoimperial Beltrán IIA (fig.
3.5 y fig. 4.3 y 6) y otro fragmento de asa que quizá corres-
ponda con un tipo de Dr. 14 tardía local (fig. 4.8). Asimismo,
se ha documentado la producción local de un tipo de jarra
biansada o pequeña ánfora (fig. 3.4) que recuerda las halladas
por M. Beltrán entre los materiales del Cerro de los Mártires
(6), y un asa que probablemente puede adscribirse a la forma
Almagro 51c (Keay XXIII). Sin descartar nuevos hallazgos,
parece que podemos situar la producción de este alfar entre
finales del s. II y la primera mitad del s. III d.n.e. Esta asocia-
ción de materiales es característica de la fase IV del alfar de
Puente Melchor en Puerto Real.
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Lámina III. Detalle de la estratigrafía arrojada por el Sondeo 2 en el que se puede apreciar
la deposición de fangos grises sobre el nivel de tierra marrón que contenía los restos
romanos.

Figura 3. Cerámicas recuperadas durante el control arqueológico: Puerto Real 2 (1), Puerto
Real 1 (2), Keay XVI (3), ánfora de reducidas dimensiones (4), Beltrán IIA (5), ánfora afri-
cana (6) y posible Keay XXIII (7).



3. LA ALFARERÍA ROMANA EN LA BAHÍA DE CÁDIZ.

3.1. El origen de una industria plenamente romanizada:
los talleres de época tardorrepublicana y altoimperial. El
caso isleño.

La gran cantidad de alfares romanos excavados en el entor-
no de la Gades romana y la campiña litoral circundante no
dejan lugar a dudas sobre la importancia económica que el
fenómeno comercial de la exportación de productos derivados
de las salazones de pescado tuvieron para la ciudad, destacan-
do los ss. I-II d.n.e. como momento de mayor auge de las acti-
vidades (documentándose un mayor número de alfares que sur-
ten de envases para el transporte de esos productos). Tanto la
producción salazonera como la alfarera ligada a esta no se
implantaron ex novo en el ámbito de la bahía con la hegemo-
nía político-administrativa de la Roma republicana sino que por
el contrario provenían de una larga tradición industrial que
comenzó al menos en torno al s. V a.n.e. con el establecimien-
to de las primeras factorías de salazones púnicas en la costa de
El Puerto de Santa María (7) y las industrias que las surtían de
envases ubicadas en el término de San Fernando (8).

Las industrias de salazón de pescados y alfareras se encuen-
tran repartidas por la costa y campiñas adyacentes de la Bahía
de Cádiz, además de las localizadas en el archipiélago gadita-
no (9). L. Lagóstena ha diferenciado cuatro categorías de yaci-
mientos en los que se documenta la producción alfarera (10):
alfares asociados a una factoría de salazones, villas rústicas
con alfar, villas con alfar y factoría de salazones y por último
enclaves exclusivamente alfareros. Siguiendo esta clasificación
de los asentamientos, debemos señalar que los talleres en
cuyo estudio nos centraremos aquí –los de San Fernando–
podrían ser englobados de forma generalizada en la tercera de
estas categorías, pues junto a las estructuras industriales (hor-
nos, testares, depósito, conducción de aguas, etc,...) encontra-
mos piletas (si bien de uso no determinado aún) y en nume-
rosas ocasiones villae residenciales.

En una visión global del proceso industrializador alfarero de
la bahía gaditana, podemos suponer que el comienzo del
desarrollo cronológico y espacial de estos alfares ya romanos
(primera mitad del s. II a.n.e.), tras los hallazgos de los últi-

mos años en San Fernando, deberíamos ubicarlo –partiendo
de la base de las industrias púnicas– en los alfares isleños; un
segundo momento vendría marcado por el alfar portuense de
c/ Javier de Burgos (11) y el gaditano de c/ Gregorio Marañón
(12), todos ellos con un inicio de la producción en un
momento transicional hacia el s. I a.n.e. o ya comenzada esa
centuria. En el s. I a.n.e. avanzado –hacia mediados– se suman
a estos gran cantidad de alfares en El Puerto de Santa María,
Puerto Real y Chiclana (13), anunciando ya el auge de la
comercialización de las salazones y asistiéndose a una latini-
zación de las producciones desde mediados de siglo, encon-
trándose los tipos pertenecientes a formas tardopúnicas (T-
7.4.3.3) en porcentajes cada vez más reducidos (14), siendo
este al parecer el momento en que debemos colocar (en la
segunda mitad) la plena romanización de la industria gadita-
na. El s. I d.n.e. se asiste al abandono de algunos de los talle-
res, aunque gran número de ellos se unen ahora a la produc-
ción de envases para salazones, ubicándose en las mismas
zonas anteriores. Este siglo será el de mayor pujanza de la
exportación de productos marinos y actividad alfarera; la
industria alfarera comenzará su declive la segunda mitad del
s. II d.n.e., disminuyendo el número de talleres, aunque estos
siguen situándose en buen número en las mismas zonas. 

3.1.1. La evolución crono-cultural de las alfarerías isle-
ñas en los ss. II a.n.e.-II d.n.e.

Como ya se ha expuesto, serán en líneas generales los pro-
pios alfares púnicos instalados en el s. III a.n.e. los que conti-
nuaron la producción cerámica en los inicios de la domina-
ción romana; esta continuidad demostrada por la arqueología,
debió responder a un proceso de continuidad de la expansión
económica y comercial comenzada por la presencia bárcida
(15) y que cristalizó en una perduración de esa prosperidad
durante varias décadas, aprovechando asimismo las nuevas
posibilidades ofertadas por el mercado romano. La revitaliza-
ción de las industrias salazoneras gadiritas ha sido ya puesta
de manifiesto reiteradamente (16) y las recientes intervencio-
nes arqueológicas en San Fernando están confirmando un
proceso similar de la industria alfarera (17), con la prolifera-
ción de los talleres y el alcance de un grado de industrializa-
ción y niveles productivos nunca antes igualados. No encon-
tramos razones de peso para suponer un “corte” radical de las
actividades con la conquista romana, sino muy al contrario la
apertura de dicho mercado debió ser un nuevo impulso que
definitivamente consolidó la industria salazonera gaditana
hasta la “explosión comercial” de época tardorrepublicana.
Son muy significativas a este respecto las recientes excavacio-
nes efectuadas en el taller de Torre Alta (18) o en el alfar de
Pery Junquera (19), cuyas últimas fases productivas muestran
una transformación de los tipos y la superposición de los alfa-
res republicanos sobre los bárcidas, introduciéndose paulati-
namente formas de filiación latinizante (grecoitálicas evolu-
cionadas y Dr. 1) que irán sustituyendo tanto a las formas fina-
les de tradición gadirita (T-12.1.1.0, T-8.2.1.1 y T-9.1.1.1) como
a las producciones occidentales de aire cartaginés (T-7.4.3.3). 

El desarrollo de la ciudad y la adopción de patrones eco-
nómicos se hará patente ya a partir del s. I a.n.e., con el aban-
dono de los alfares ubicados en San Fernando y la prolifera-
ción de numerosos talleres en la periferia urbana de Gades y
junto a establecimientos tipo villa en la campiña litoral gadita-
na, centrados en la producción de tipos ya de inspiración
exclusivamente itálica (Dr. 7-11, Beltrán II, Dr. 12...). El floruit
de la exportación salazonera podemos situarlos en los ss. I-II
d.n.e., momento en que el número de alfares es mayor y su
dispersión geográfica más amplia. Junto a múltiples centros
productores situados en Puerto Real, El Puerto de Santa María,
Chiclana y la propia Cádiz, en el término de San Fernando
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Figura 4. Asas anfóricas exhumadas en C/ Albardonero, 24: Keay XVI (1-2, 4 y 7), Beltrán
II (3 y 6) y posible Dr. 14 tardía (8).
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también se ubicaron diversos talleres (20) que estuvieron en
funcionamiento en este periodo de esplendor y prosperidad
(Cerro de los Mártires-Gallineras, Almadraba, Fadricas, Cerro
de la Batería, Centro Atlántida...). Será a partir del s. III cuan-
do se advierta una, si no crisis, sí “reestructuración” de la pro-
ducción de salazones gaditanas, con una reducción del núme-
ro de talleres y una aparente concentración de los pocos en
funcionamiento en las diversas áreas geográficas mencionadas
anteriormente. Así, sólo los alfares de El Palomar (El Puerto de
Santa María), Puente Melchor (Puerto Real) y los isleños de C/
Albardonero y Cerro de los Mártires (fig. 5) parecen continuar
en producción durante los ss. III-IV d.n.e.

4. VALORACIÓN Y CONCLUSIONES.

Hasta el momento sólo se conocían activos para el s. III
d.n.e. en el entorno de la Bahía los talleres de Palomar-Puer-
to Nuevo, Puente Melchor y Cerro de los Mártires-Gallineras,
lo que da idea de la supuesta regresión de las actividades en
la zona (21). Algunos autores han interpretado a partir de este
incompleto registro y de los resultados de las intervenciones
en el alfar de Puente Melchor que el fin de las industrias alfa-
reras de la Bahía de Cádiz pudiera situarse, en un momento
indeterminado de finales del s. IV o inicios del s. V d.n.e., rela-
cionándose al parecer con las invasiones germánicas (22). Sin
embargo, recientes trabajos sobre la cuestión de la alfarería
bética en época bajoimperial han comenzado a cuestionar
estas cronología finales, apostando por un ocaso de la pro-
ducción situado a comienzos del s. VI d.n.e. relacionado con
la llegada de los bizantinos al occidente mediterráneo (23).

Además de los diversos alfares de los valles del Guadalqui-
vir y Genil destinados a la producción de ánforas olearias cuya
actividad era ya conocido que se prologaba hasta momentos
muy avanzados del Bajo Imperio (24), el número de talleres
localizados en la zona costera bética era muy exiguo. Siguien-
do las informaciones aportadas por D. Bernal (25) debemos
señalar que en la actualidad se conocen talleres bajoimperia-
les en Almería –Cabriles (26)–, Granada –Calahonda, Los
Barreros, Los Matagallares, El Cortijo Chacón, Lobres, La Loma
de Ceres, y posiblemente Almuñécar– (27), Málaga –Finca del
Secretario y Huerta del Rincón– (28) y la costa gaditana –Cerro
de los Mártires/Gallineras, El Palomar, Puente Melchor, Puen-
te Grande y ahora C/ Albardonero– (29). El número de talle-
res no es elevado pero paulatinamente va incrementándose a
la par que la comunidad científica fija su atención en la alfa-
rería bajoimperial bética, por lo que es de suponer que el
número habrá de aumentar aún más en los próximos años,
desterrando en buena medida la supuesta crisis total sufrida
por dicha industria a fines del s. II d.n.e. (30).

En concreto, la información arqueológica escasa y la ten-

dencia generalizada a la creencia en una crisis y casi desapa-
rición de las industrias conserveras gaditanas durante el s. III
d.n.e. habían determinado el que el número de talleres cono-
cidos fuese escaso. Sin embargo, las informaciones aportadas
por los yacimientos romanos de San Fernando y el taller loca-
lizado en C/ Albardonero parecen cuestionar esta hipótesis
(varios yacimientos tradicionalmente alfareros de la isla pre-
sentan registros que alcanzan los ss. IV-V cuando menos). Por
ello, nos parece que este nuevo emplazamiento alfarero no
sólo presenta la importancia intrínseca de su propia cronolo-
gía y producción si no que además supone un nuevo indicio
de la vitalidad de las salazones gaditanas en el s. III d.n.e. Asi-
mismo, destaca en el yacimiento la constatación de una acti-
vidad de rellenos de la zona costera en época antigua de
manera intencional, algo no demasiado conocido, si bien con
paralelos próximos en el yacimiento isleño de Los Cargaderos.

Figura 5. Materiales depositados en el Museo Histórico Municipal de San Fernando posible-
mente atribuibles al taller de Cerro de los Mártires: Puerto Real 2 (1) y Keay XVI (2).
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